
Industrias y locales 

L a calle de Canalejas, 

La calle de Canalejas, como lanías salida despnés de comer, los militares 

otras determinadas vías públicas de francos de servicio, los curiosos que 

importantes poblaciones, ha llegado ambulan sin descanso cuya inquietud 

ya a adquirir distintos aspectos du- no les dejacalentar el asiento de una 

rante el día, a los ojos del observa silla... Personal que toma esa calle 

do-. como punto de observación y de re-

Duraníe la mañana, a dario, pre- creo, convirtiéndola en Mentidero de 

domina en ella el elemento huertano la ciudad, donde se cuenta y comenta 
que viene a la subasta del agua, des

pués ds cuya operación se estaciona 

en acera-:, cafés y bare?, para comen

tar a .su sabor cuanto al agua y al 

tiempo se refiere, hasta ensanchar el 

Campo de la discusión hablando de la 

cuanlo en la misma ocurre a cada ho
ra del día. 

Dnranle el atardecer y la noche, la 
calle de Canakj js presenta otro as
pecto. Eis el paseo predilecto de los 
lorquinos. Hay pefns y tertulias en 

siembra o del estado ya próspero o ,os cafés, pero la concurrencia en la 
adverso de los campos. 

Con el elemento hi-.erlano anrma 

t.mibién la calle el hombre de nego-

c'os, el corredor, el industrial, ei co

merciante, los cuotidianos visitantes 

de los Bancos que durante toda la 

mañana entran y salen en los mis

mos haciendo las operaciones que 

sus negocios les exigen. Todo e.ste 

numeroso personal que ya formando 

corrillos, ya moviéndose de un lado 

para otro, entrando o saliendo, ocu

pando las terrazas de los cafés y ocu

pando el arroyo, habla, comenta, dis

cute o se agita, anima durante todas 

ias mañanas la calie de Canab jas, 

dándole un aspeclo especial que no 

V'Uelye a tener en el resto dei día. 

Durante las primeras horas de la 

larde, su fisonomía es olra. Las terra

zas de los cafés de lá Cámara, de la 

Cooperativa, del Suizo, del bar de 

«Los Dos Hermanos», del Club y las 

puertas de otros establecimientos las 

ocupan distinto personal en su in

mensa mayoría del que se vio por la 

mañana. Los comerciantes que espe

ran hora de abrir sus eslablecimien-

calle es siempre numerosa, y espe

cialmente los días festivos, el tránsito, 

se hace verdaderamente dificil. La 

gente pasea apretujada, el rumor de 

la c o h T i e n a humana invade el espa

c i o ; la banda municipal ameniza la 

velada con sus conciertos, el movi

miento, la aninsación son de urbe 

populosa... Pero—me decía un ami

go el pasado domingo—si los esca

parates de los establecimientos situa

dos en esla calle estuvieran ilumina

dos las noches de los días festivos el 

aspecto de esta calle sería mucho 

más hermoso de lo que es. 

Inspiraba esla idea ami amigo, el 

efecto que producía el escaparate de 

la gran Sastrería de A'liguel Cantos, 

iluminando un foco dc luz, la expo

sición de los cuantiosos géneros que 

el sastre mencionado e.xpone al pú

blico en su establecimiento. 

Miguel Cantos al establecer sus 

reales en la calle de Canalejas, lo hi

zo con el acierto que se echa de me

nos en tantos industriales lorquinos, 

por desgracia para* ellos y fortuna 

po montar su establecimiento a la 

moderna trayendo géneros de todas 

clases y teniendo gusto, arte y fino 

instinto comercial para no perdonar 

su exhibición en las ocasiones más 

oportunas. 

El domingo en la noche, el escapa

rate de la gran sastrería, presentaba 

un aspecto realmente magnífico. Da

ba una idea exacta de la importancia 

que ha llegado a adquirir este esta

blecimiento, que no sólo cuenta con 

numerosísima clientela en Lorca, si

no que extendiendo su radio de ac

ción, la ha adquirido también fuera 

de nuestra ciudad, no perdonando 

medio de avalorar su industria. Nos

otros que tanto deseamos el mejora

miento de nuestro coniercío porque 

ello contribuye a su mayor vida, he

mos de elogiar toda iniciativa que a 

este fin conduzca, como elogiamos 

sin reservas a! ya famoso sastre Mi

guel Cantos. 1 

JUAN DEL PUEBLO I 

Clases de pritnera enseñanza 
Magisterio, Bachillerato y 

Carreras especiales 

p 0 9 a d a l í e r r e v a i o 
Horas de matricula de 10 a 12 y 4 a 6 

Dél homenaje a 

Gimeno Cas te l la r 

los, los oficinistas que no tienen ocu- para Cantos, que, rompiéndolos vie-

Pación por la tarde, los que levantan- jos moldes, no sólo buscó el sitios 

dose tarde hacen siempre su primera adecuado para instalarse, sino que su-
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. ¿ m e r e 
vÍÉÍte la couoolíia y acredifadSsima 

y encoDírará en oüa lo má» estapendo on caísado para ce ballero?, se» 
floras y niños a precios compleíansení© e e o n ó r i B i e o s . 

Artículos de p r t i B s e r a eaüdad fabrseadcs esoiusivameíJíe paraj esía 
<íaea a precios sin c o i E p e t e n o l a . 

Z O R R I L L A K . — L O R C A 

Versos leídos por sus autores en el 

banquete del domingo. 

Amigo M'guel Gimeno: 

Palabra, q r̂e mi intención 

era no heblar, pero en vista 

que me piden un <sermón» 

te lo dedico con gusto, 

pero con cieito temor 

qne te pueda perturbar 

la d'gestíón del arroz. 

Como yo te quiero mucho 

tengo la preocupación 

de que al celebrarte tanto 

salgas con fa pretensión 

de creerte que en España 

no hay un poeta mejor, 

y para «quitarte moños» 

('US «moños» de mal autor) 

te diré que en tus canciones 

se encuentra más de un error. 

Vamos a ver, por ejemplo: 

«Diego Pérez, cazador 

de silencios...» ¿No sen'a 

más adecuado y mejor 

que al menos cazara a un gato, 

y sino a un gafo a un ratón.. ? 

Mas ya que reza el rí.f;án 

con muchísima r íZon, 

que ha de bastar para muestra 

la presencia de un botón, 

no te sigo criticando 

tus d feclillos de autor. 

Eso sí, quiero regarte 

el señalado favor 

que no sigas el camino 

de aquellos vates qne son 

de las avanzadas, pues, 

con muy contada excepción, 

escriben de tal manera 

que no los entiende Dios. 

Ya sé, querido O'meno, 

que hizo una revolución 

el gran Rubén, que de .América 

en buen hora nos llegó, 

y tengo para mi suerte 

conocer a Juan Ramón, 

y porque así lo merecen 

admiro mucho a los dos. 

Mas fué el caso que su escuela 

todo el mundo la imitó, 

y con ello en la poesía 

tal zipizape se armó 

que hoy los cielos son de «nácara 

y ias nubes, «de a'godón», 

y l a luna, en su menguante, 

es un corte de «melón». 

¡Mucho simbolismo, mucho, 

que no lo^entiende ni Dios..!! 

Tú que naciste poeta, 

habíanos al corazón, 

y con sencillas palabras 

canta a la flor como flor; 

no te avergüence decir 

que cuando amanece el Sol 

en las ramas de los álamos 

lo saluda el ruiseñor, 

y que, mirando'a la Luna, 

en horas de exaltación, 

sobre su pálida frente 

la besaste con amor... 

¿Vu'garidad...? No, son cosas 

que condenan los que son 

un octavo de poetas 

sin pizca de inspiración. 

La ternura, el sentimiento, 

lodo lo que es emoción; 

lo que produce una lágrima 

que una mujer enjugó, 

sienrpre es poesía, Qimeno, 

y su mérito es mayor, 

si se traduce en palabras 

sencillas, en oración 

que del alma del poeta 

Se va volando hasta Dios. . . 

FR.ANCISCO MARTI 

«Torre de silencio» 
cuadratura rítmica 
de horizontes nuevos. 

Y tú, poeta, en ella, 
viajero de un ensueño, 
despeinando océanos 
en barcas de luceros. 

Signe en ella, Miguel, 
dibujando el sendero 
que habrá de conducirte 
al luminoso reino 
cn donde esconde el arte 
sus íntimos secretos. 

Y serás cazador. 
Y serás marinero. 
Y cruzarás alegre 
el amplio mar del cielo, 
ondeando la lírica 
bandera de tu ensuefio. 

Serás único y solo, 
'l'ú mismo: Viajero 
de cantares de luz 
eu barca de luceros/ 
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EX-MEDIOO A G R E G A D O D E LOS H O S P r í Á L E S D E 
SAN J O S E Y SANTA A D E L A Y D F X IS'IÑO J E S Ú S , D E M A D E I D 

E X - F E N S I O K A D O EN L A 1NDL4 Y EN E G I P T O . 

El dueríode este importante y acreditado establecimiento, respondiendo a las continuas deferencias 
de que viene siendo objeto tanto por parte de su numerosa clientela de Lorca y fuera como del público, i n 
general, pone en conocimiento de los mismos que ha recibido un magnífico y valioso surtido.en géne ros^e 
E S T A M B R E , A U S T R A L I A S , M E L T O N S , C H E V I O T S , VICUÑAS y otros, de las más acreditadas fábri
cas nacionales y extranjeras, con destino a la cotrfección de trajes a la medida para la estación invernal. 

También bailará nuestra clientela en esta casa, un copioso surtido en 

T R I N C H E R A S , G A B A N E S Y P E L L I Z A S 

L u j o , e s m e r o , e l e g a n c í a y e c o if o m i a 

57 Canalejas i< 5 7 * 
L O R C A 


